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-Oye, Chacal Neurasténico, ¿qué mujeres te gustan más? ¿Las americanas o las inglesas? 
-Mira, Ojo Présbita; lo mismo me da, con tal de que me las sirvan con patatas.

Ayuntamiento de Madrid
Dib. GARRIDO.—Madrid.
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bUin HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)............................. 5,20 pesetas.
Semestre (26 — )............................ 10,40 —
Año (52 — )............................ 20 —

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números). ................ 6,20 pesetas
Semestre (26 — )...........................  12,40 —
Año (52 -  ) .......................  24 - -

E X T R A N J E R O  
U n i o n  P o s t a l

Trimestre......................................................... 9 [lesatis.
Semestre..........................................................  16 —
Año.................................................; ...............  32

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: M a n z a n e e a ,  Independencia, 856.
Sem estre....'................................................. $ 6,50
Año................................................................  $ 12
Número suelto.....................   25 centavos.

¡ ¡ Agencia en Cuba para la  venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas v Lihrena. S. A.. Apartado 605. Habana
!

R E D A C C I O N  Y A D M i i S l S T R A C l u N

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142
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48.—Charada.

¿Qué prima prima segundaf  
Pero tú vas a comerlo.

Tíralo, y dos tres un dos, 
que para el todo es muy bueno.

49.—¿Usted gusta?

5 0 0  5 0 0

N I E V E

II " iS

'sm
52.—Cuando perdía el dinero en el 

juego. _

GÍAN SASTRERI
Froreedor de la Real 

Casa

La más surtida, 
eleganiz y e.cc- 
nómica de Ma­

drid  
Trincheras Ga­
bardinas, Ame­
ricanas de punto

y
P a n ta lo n es  de 

tennis
C R U Z ,30, Y E S P O Z Y  

M I N A , 1 1  
U n i c a  s u c u r s a l :  

CRUZ,  27 
Teléfono r..987

S3-—Refrán.

SO.—Para evitar dio;usiones. A l  D C D T í l  P u l s e r a s  de  peoida  A L o t n l U  7. C A R R L T A b, 7

N  o
CüPULIFER ^  
COKTE SIN T

R
R SI.—Le compre hace días. 54-—Vida cómoda.

C o s t u m b r e I l l0 •  • P A N T E O N
1 1 1 0 O 3 I S O S  S d l V K

I l i D E S D D A i n NOT* líDlfHtlH!) m\m "»T»

Y  ̂  í Sin tenifv desaparecen usando

ü A M A b  B R I L L A N T I N A  I N D I A
~ . pr e m ia d a  en  la  e x po sic íó n  d e  h ig ien e

' ' R F t E C I O  E N  E S R A Ñ A :  6  ,F > E : ! S E 'r A S  p - R A S C O
Por mayor: JOSE BARREIRA.~Calle Muñoz Torrero, 6 .~  M A D R I D» w i. ie A  R e c i i t r a q »
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E s el pro d u cto  
Ideal

p ara el fijad o  del 
cabello 

SIN ElV«BASARIiO

Pese a las muchas imitaciones, 
sigue imperando por sus 

cualidades

H ríiu n etia

El legitim o «Varón Dandy» sólo se vende emboteUado. A gran el es siem pre falsificado

—H e oído decir que tu  m ujer quería ir a 
la Riviera.

—Si. quería ir ; pero yo se lo he prohibido. 
—P ero me han  dicho que al fin se ha 

marchado. _
—Sí, pero sin mi permiso.

(De The Pctssing Show.)

Ayuntamiento de Madrid



&UEn HUMOR
S&MAMA&IO ILUSTRADO

Madrid, 2 de junio de 1929

CHARLAS DOMINICALES
u n i ó ! ¡ “ lunius” !... 
¡ Juventud!

¿Hemos dicho “Ju­
ventud ” ?...

i Pues hay que des­
enterrar, en seguida, a 
Rubén Darío!

¡ Juventud : divino tesoro 
que te vas para no volver!...

¡Juventud: es becerro el toro: 
y  es niña fruía la mujer!...

Esta última estrofa es nuestra. (¡Ya 
se conoce!...) Pero ¿quién no parodia 
los divinos versos, del divino tesoro, del 
divino Rubén?... (La divinidad siempre 
es trina.)

Lo mismo podíamos h a b e r  excla­
mado :

¡Juventud: divino tesoro 
que te vas para no volver!...

(Juventud: te cantan, a coro,
La Morena y Pepin Sabater!...

¡Claro que toda esta explo­
sión poética viene al tanto de 
recalcar de modo indudable el 
carácter juvenil del mes en cu­
yo segundo día nos hallamos!...

Dice el almanaque;
“Día 2 de Junio. Domingo. 

San Marcelino. ”
Por cierto que aprovechamos 

la ocasión para felicitar al con­
secuente ex diputado republi­
cano.

Si hoy no es su santo, no lo 
será nunca.

¿Cabe mayor coincidencia?... 
¡San Marcelino y Domingo!... 
¡La cosa está clara!... '

Esto demuestra la “juventud... 
re?)ublicana” de eSte mes, colo- 
:ado por Fabre entre “ Floreal” 
í  “Termidor”.

El mes de Junio, a quien se­
guiremos designanído con este 
no m b r e, más gregoriano que 
Marañón, fué antiguamente el 
cuarto del año ; pero, pronto, 
sintiéndose joven, salió del cuar­
to y se metió en el sexto. El 
sexto era el mandamiento que

le correspondía. Y obedeció, sumiso.
Tenemos, pues, a Junio en sexto lu­

gar, cual si fuese el último toro de una 
corrida. Pero boyante y juvenil como 
ninguno de sus compañeros. Y dispues­
to a tomar varas; pero varas de nardo; 
que por algo es el mes de San Anto­
nio, de la Florida, y de las novilladas 
nocturnas.

Por todo su empaque vigoroso, fuer­
te, adolescente y soberbio, Junio se nos 
antoja un mes fascista. Él mes dedicado 
a los habitas, por ejemplo.

Es raro que el duce no haya inten­
tado la creación de un “Calendario fas­
cista”. Todos los emperadores han sen­
tido esta manía cronológica. Sin duda. 
Mussolini no ha tenido tiempo para di­
vidir el Tiempo. Y ha sido una lástima. 
Porque ¡era tan fácil!...

Dib. S i l e n o .— Madrid.

“ Eneroti” ... “ Federzoni”... “ Marcia­
li” ... “Aparile"... Etceterochi... etcete-» 
rochi... , '

y  al llegar a Junio, Balilai ó cosai 
por el estilo.

Imposible se nos antoja que a don 
Benito se le haya pasado por alto este 
detalle. ,

Confiamos, no obstante, en que pron­
to tendrá Italia su “Almanaque del fas­
cio” ; con todas las fechas gloriosas, las 
fiestas de guardar, y los días en que se 
saque ánima del Purgatorio socialista.

¡Bueno es el duce para no determina", 
da antemano, hasta los domingos en que 
sus adeptos deberán mudarse de cami­
sa! (Sí; porque, como las camisas son 
negras, ¡cualquier sabe, sin mirar al 
calendario, cuándo están sucias!

Pero esta digresión romana nos ha 
apartado del tema.

¡ Volvamos al mes consagrada 
à Juno, lá hija de “Cronos, Cop­
pe! y Comp.‘ ” ! Diosa alimenta­
da por Tetis... (Como todo el; 
mundo.) Junio es el mancebo« 
“lunius”, que vive 30 días; se 
examinar en la Universidad da 
S'.i elección ; cultiva las calaba­
zas : asiste a las verbenas ; jr 
diupa el rico limón helado de 
los puestos de la .calle.

Simpático mes agrícola y a-- 
ronómico. Durante su curso cl 
sol camina de Géminis a Cán­
cer. O sea: de trigéminis a Go- 
yanes, o de Goyanes a Asuero.. 
¡ Es igual !...

¡ Bendito Junio, hoy recién na- 
;ido!...

¡Cantemos de nuevo!: 
¡Juventud: divino tesoro 

4ue te vas para no volver!...

Juventud : el que sea un loro 
poco en Junio tiene que hacer!...

Y como acá nos sentimos vie­
jos, damos fin a esta “ Charla", 
envidiando ese tesoro que en la 
juventud suele ser divino, sí, 
aunque bastante escaso.

No hay joven, hoy, que tenga 
dos pesetas.

L u is  DE TAPIA
l{| • I r
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“Buen Humor“ en Nueva York
Cartas de un corresponsal que tenem os a llí a sueldo

Nuestro buUidoso corresponsaJ neo­
yorquino míster Evans Craifford, des­
pués de un silencio de muerte y de

doce eemanaa, acaba de darse cuen­
ta de que estatoa quedando con nos­
otros, y con ustedes, peor que an

El. “TIM ES SQUARE” A LAS DIEZ Y CINCO DE LA NOCHE

f-iinr»iosa y anubarrada fotografía que nos muestra el aspecto verdaderamente tras­
nochador que ofrece este céntrico punto neoyorquino. La hemos sacado antes de (jue 
se apaguen todas las luces, porque, si la hubiésemos saca/do después, no habrían 

- • ustedes podido ver nada y hubiera sido una lástima.

p«ón caminero mal educado; y, en 
un momento de contrición, ha proce­
dido a elaborar la siguiente carta, en 
la que continúa refiriéndono.? sus lu­
minosas io^resiones de lâ  desarrolla­
da y eiieandalosa capital yanqui.

La carta, que, como de costumbre, 
vi«ne en un inglés imposible, ha sido 
vertida (como si fuera agua sucia o 
agua que no has de beber) a nues­
tro pintoresco y democrático idioma 
castellano. Y, como de costumbre 
también, ha quedado mucho mejor 
desipués de traducirla que antes de 
verterla.

Dice aei:
“Iimiarcec'ible y permanente direc­

tor de BUEN HUMOR y devotos e 
ina’rterables redactores del mismo;

Como en Nueva York siguen ocu- 
rieiido cosas raras, y como u-tedes 
me pagan (o piensan pagarme un dia 
de éstos) porque yo se lae cuente, voy 
a procurar hoy recoger unas cuantas, 
entre las que últimamente han acae­
cido, para que ustedes se solacen, 
les da la gana, con su lectura.

No creo que tenga que jurar, con la 
mano puesta sobre d  tíliaileco, que 
todo lo que voy a referir ee más cier­
to que el amor que se tenián los 
amantes de Teruel, y más fácil de 
con^probar que el frío que hace en 
invierno en el Teruel de los aimanteí’- 
Yo soy serio, entre otras razones, por­
que la seriedad no cuesta dinero, y 
mis palabras tienen siemipre la ro­
tunda transparencia d«l que no ha 
manchado jamás suá labios con una 
mentira ni con una- barra de carmin.

-A, i es que voj' y digo:
Una de las cosas que, en estos úl­

timos dias ha constituido la comidi­
lla de los que no tenían otra cosa m;is 
¿ii!.=íanciosa que comer, ha- sido d  con­
gre o de verdugos celebrado én el 
barrio de Brooklyn, en el cual (en 
el barrio y en el congreso) se ha exa­
minado una cuestión de la más opí­
para importancia para la clase ver- 
duguesca. Ante todo, hagamos cons- 

'ta r  oue aquí no cometemos la cursi­
lería de calificar de siijrida clase a- la 
aisodioha cla.?e averdugada. Para nos­
otros, la clase que es verdaderamente 
sufrida es la de los reos, los cua'es 
tienen que aguantar el ;nal trato que 
les dan los verdugos, ?in que lee val-

Ayuntamiento de Madrid
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gan protestas ni quejas ni zaranda­
jas por el eetilo- Pero, no obstante, 
si !a clase de verdugos no puede dig­
namente calificarse de sufrida, debe, 
en caiübio, disfrutar de los mismos 
respetos y consideraciones que otra 
olaee de clases que no trabajan con 
tanto éxito ni con tanta eficacia.

Y, sin embargo, en este congreso • 
de verdugos, acaba de verse palpa­
blemente el escaso aprecio que la- fo- 
ciedad hace de sue induda;bles y for­
zudos servicios. El tema inás apasio­
nante, entre los varios temas que se 
han tratado en e! repetido congrego, 
ha sido el siguiente:

Un doctor neoyorquino, enterado 
de que en la poética ciudad de Cur- 
son City iba a í=er ejecutado con gas 
envenenado un reo de muerte llama­
do Ploerson, solicitó que, después de 
la ejecución, se le permitiera hacer 
unas manipulaciones con el condena­
do, con el fin de devolverle la vida,

si buenamente podía ser. Be-:de luego, 
el Tribunal sentenciador negó el per­
miso para que tales juegos maiabares 
.se celebrasen en Curson City, que e? 
una pob’ación sena que no quiere dar 
que haiblar a los periódicos ni poner­
se en evidencia- j or una tontería; i>e- 
ro el verdugo fué más lejos que el 
Tribunal y determinó presentar el ca­
so en el congreso que iba a reunirse 
en Nueva York, por lo que pudiera 
haber de censura para él en la pro- 
¡TOcición del doctor.

Y, en efec_*o, los cuarenta y tan­
tos decentísimos y robustos verdugos 
reunidos en el congreso de Brooklyn 
han resuelto' ^ c e r  públicas las si­
guientes petic'.one?:

Primera: tanto los reos ejecutados 
con gas, como los ejecutados con 
electricidad, como los que pudieran 
lejecutaree con petróleo o con bujías 
esteáricas si se descubriesen nuevos 
métodos para hacerlo por estos dos

tlltimos procedimientos, no podrán, 
bajo ningím pretexto, aer reintegra­
dos a  la vida, á n  que k- dase 
de verdugos eítime esto como una 
censura a sü trabajo, o, por lo me­
nos, como una reforma en el mismo 
que, por eetar heoho a conciencia, ha 
de resultar ofensiva.

Segunda; el hecho de que un -con- 
denaido a muerte no esté muerto más 
que cinco minutos, hará que todos 
os condenados a muerte pierdan el 
res|]:)cto al verdugo; y la solemnidad 
de la ejecución se convertirá en una 
incalificable juerga, en la que el reo 
tomará el pelo al verdugo con todas 
'lais más infamantes cucihufletas que 
se le ocurran.

Y tercera : si prosperase la petición 
- de los doctores, loe vendugos ape­

larán a la huelga; a? decir, no ejecu­
tarán a ningím reo, y los doctores 
se verán privados del placer de re­
sucitar sinvergüenzas, teniendo que

LOS FAMOSOS TUNELES SUBMARINOS DEL FERROCARRIL DE PENNSYLVANIA ■

Para que se den ustedes cuenta de que son submarinos, estos túneles, el fotÓCTafo, ha creído conveniente poner arriba un mon­
tón de agua salerosa y afgunos incómodos barcos. El caso es que estos túneles sirven para el paso de los trenes desxie Nueva 
Jersey (que no es lo inismo que jersey nuevo) a Manhattan, que es el barrio de Nueva York que obliga a hacer estos sacri­
ficios; porque con que los viaijeros se apeasen en la estación de Nueva Jersey y pasasen el Hudson a nado, no habría habido

, necesidad de gastar dinero en esta tontería.

Ayuntamiento de Madrid



volver a dedicaree a lo suyo, o sea a 
ayudar a morir a las personas de­
centes.

A esta.? horas, se ignora en Nueva

York el efecto que estas conolusiones 
hayan podido producir en las esferas 
ofiiCiaJes, pero suponemos todos con 
fundamento que la simpática actitud

■;'V '

»' .

;t.'

LA CALLE 1 2 3  Y LOS ALMiAiüENKS “FEL1>SDAY”

Ko i'os atrevemos a llamar pasajera a esta calle porque no nos consta que se haya 
cmbareado nunca. Sin embargo, aquí se lo llaman. Los Almacenes Feldsday son una 
especie de Todo a sesenta y ciitco, como lo demuestra lo mail vestida <me va la pa- 
rrciquia que entra a comprar, y lo peor vestida que sale deques de haoer comprado 

un traje de los que se expenden en este descomunaí estabdecimienito.

de loe verdugos habrá heoho que lea 
ganen la- batalla a los doctores riva­
les y que, por ahora, loe reos seguirán 
siendo tratados con el escasísimo mi­
ramiento de costumbre; y si no quie­
ren que les traten aa , ya saben lo 
que tienen que hacer: que no sean 
reos y se evitarán esos disgustos...

O tra cosa:
Hace cenca de dos meses y siete 

minutos que el barrio alemán £« en­
cuentra sin Policía, por haber sido 
toda ella encarcelada, bajo la terrible 
acusacióni de h^cer la vista oibesa 
ante él contrabando de licores que se 
venia realizando en eil indicado ba­
rrio. Pero lo divertido no ha sido el 
meter en la- cárcel a los ¡polizontes, 
sino el procedimiento que ha habido 
que emp’ear para ello.

Hac de saber ustedes que aquí en 
cada barrio no tiene autoridad más 
que la policía de cada barrio. Y co­
mo resultaba que en el barrio alemán 
había perdido la vergüenza toda la 
policía-, no halbía poSicía para dete­
ner a toda la policía. Y menos mal 
qüe la policía se prestó a detenerse a 
sí misma: y, deteniéndose los unos 
a los otros, se fueron todos del brazo 
a la cárcel, cantando canciones para 
infundirse mutuo vai’or.

Lo malo es que, como ahora el ba­
rrio alemán se encuentra sin policía, 
ol contrabando de licore.? se sigue lle­
vando a cabo con más comodidad 
que antes. Y aunque el gobernador 
ha pensado enviar allí a la mitad de 
la policía del barrio judio, ha desis­
tido de ello porque le han diciho que 
entonces la mitad del barrio judío 
ema>ezará a comipra-r vinos y coñajcs 
con furor asesino, y el lío acaibará 
¡wr ser de tal magnitud que nO lo 
_>odrá desliacer ni San Pedro Aipóí 
tol ni San Francisico de California...

Y en eso estamos...
O tra cosa más:
En Nueva York, como no ignora 

nadie, aibimdan los negros que es un 
encanto (un encanto paira lâ : liegras, 
cfejo.) Como ee natural, el negro tie­
ne el mismo deredho a la vida que el 
bJaaiico, porque para eso le ha dado 
Dios un estómago que tiene exacta­
mente el mismo color que el de un 
caballero rubio y con ojeras, como 
puede comprobar todo el que haya 
vi?to por dentro' el estómago de cual­
quier tocador de jazz-band que se ha­
ya prestado a que se lo veaoi. Y  co­
mo para- que un negro pueda utilizar 
el estómago para los- fines que fué

B U E N  H U M O R
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«reado, es preciso que gane algún di­
nero, en Nueva York no se le jionen 
KÜñcuTjtadjes al negro para que pueda 
pro/porcionarse imas perras donde lae 
•encuentre.

Es decir, hablando claro (mucho 
más claro que él n ^ ro ) , que cuando 
.aquí un negro soM ta  traibajo, es aten- 
■dido todo lo humanitariameaite posi­
ble, y  son muohos los que encuentran 
■ccdocacionee que para sí las quisieran 
muidhos hoanlbres de tez más fina y de 
■nariz más gorda.

Por ejemjp’o: la Empresa d d  me­
tropolitano utiliza los servicios de los 
■negros para la- siguiente broma:

A las horas de mayor tráfico, cuan- 
•do en las estaciones hay miles de pa- 
.eajeroe, y cada tren no se detiene 
■más que medio minuto, hay en ei 
.andén cinco o seis empleados, ca t^ó - 
ricamente negros y abusivamente ci­
marrones, cuya misión consiste sólo 
•en meter a eimpellones a loa viajeros 
•en el vagón. Y  lo hacen con tanta 
fe, que hay veces que entre los via­

jeros se levantan airadas protestas 
por lo¿i ohiohones y amoratamientos 
que les producen los cinco negros en 
gu noble afán de que no pierdan el 
tren, aunque pierdan aiguna muela, 
que tiene menos importancia.

Ektos cargos se soilicitan ]>or car­
ta, y justo es decir que la Empresa 
d d  metropolitano no se opone a la 
admisión de blancor, siemipre que sean 
tan forzudos y tan brutos como los 
negros. Sabido esto, no lee extra^ñará 
a ustedes el jaleo que se ha anmado 
estos dias entre una comisión de as- 
pirante=i blancos y  otra de negros, 
comipetencia funesta que hâ  estado a 
punto de terminar a tiroe y que la 
Empresa ferroviaria ha resuelto de 
la siguiente manera:

De hoy en adelante continuarán so- 
Hcrtándose por carta los empleos-de 
empuijadores de viajeros; jiero, ade­
más de hacer constar en las cartas 
de solicitud la edad, el peso, la- esta­
tura y d  grado de fuerza de cada as­
pirante, es necesario que se sepa si

se tra ta  de un negro o de un hombre 
de mejor color. Y para facilitar esto, 
la Empresa advierte qué la? cartas 
de los blancos deberán ir escritas en 
papel blanco y las cartas de los ne­
gros en i^apel de luto. Se abrirá una 
de cada color, y así habrá igua'dad 
para todos y se acabarán los di^ustof-

Negar que esto es de una e^nsatez. 
que quite la cabeza, con sombrero y 
todo, es negar una de lai? evidencias 
mayores que se nos han presentado 
en la vida.

Y, para- terminar, recojamos otra 
cosa más, y nada más:

Durante los diez días últimos se 
han registrado en Nueva York vein­
titrés incendios, casi todos de una ori- 
ginaJidad sojiprendeate, como podrá 
apreciar el lector por la sucinta rela­
ción que hago de algunos de ellos, en­
tre los que dtestacan 'los siguientes;

El fuego que se declaró el iMtimo 
domingo on la suntuosa residemcia. 

del millonario mister Harrj- Barclair.

EL ENVIDIABLE “RIVERSIDE PARK”, RESIDENCIA ÜE VARIOS HEJÍCULEOS MILLONARIOS

Si, señores:, este conaunto de, hoteles ?>ntuosos^X 
Viven 
c e ,  d 
c e r s e

es este asucar, sm  q u e  ic  w m c u  pw* uu . . . .

Ayuntamiento de Madrid
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Empezó en la gaíería de pimturas fla­
menca?, d'esfcrozando veintiocho valio­
sísimos lienzos de Van Dyck, f^ue, 
después ded fuego, ya. no son de Van 
Dyick, sino de van a la basura. Y aca­
bó corriéndose a las cuadras de caba­
llos de carreras, haiciendo perecer a 
más de cincuemta potros de raza, va­
lorados en tres roillones de dólares- 
Es decir, que el incendio ha dejado 
al bueno de H arry de Bartílair sin 
cuadros y  sin cuadras.

También ha sido bastante sensa­
cional el fuego que ha reducido a ce- 
niaas la fáibrica. de pistolas automá^ 
ticas de la- Sociedad Armory Fulton. 
Claro que esto hace tiemipo que se 
temía, pues las pistolas están en el 
mundo para hacer fuego, y éstas do

han heoho más que cumiplir con su 
obligación.

Otro incendio que ha dado mucho 
que hab’ar es el que estalló hace nue­
ve días en una peluquería de .seño­
ras iniiitalada en Ja Séptima Avenida, 
número 357, y en el que resultaron 
con las cabezas definitivamente cha­
muscadas dieciocho parroquianas que 
habían ido a hacerse la ondulación 
permanente y que se tuvieron que 
conformar con hacerse la cusca. La 
Prensa fe ha visto obligada a reco­
nocer que este siniestro ha sido de 
!og que encienden el pelo.

Y, finailmente, tampoco ha sido mo­
co de pavo el fuego de anteayer en el 
Sanatorio de Neurasténicos del doc­
tor Jefferson. Se han quemado tres

naves (ni más ni menos que si se hu­
biese tratado de una ba-taJla entre la. 
escuadra inglesa y la ru sa); y menos- 
mal que, de resultas de la impresióna­
se curaron instantáneamente todos ios 
rwurastónicos que había en el local^ 
lo que nos demuestra que los neuras-^ 
ténicos pueden ser curados al humo, 
como si fueran chorizos d'e Candela­
rio o ■ morcillas de Arévalo.

Y como no quiero que u?tedes aca­
ben la lectura más quemados que loe- 
edificios a que me he referido, sus­
pendo aquí mis divagiciones, hasta mí 
próxima y sincera epístola.

¡Salud, optimismo y ailgo de nu­
merario!— Evans Craifford.)

Por la copia,
E r n esto  POLO

-El frasquito vale treinta céntimos; ahora que si le ponemos algo, no se lo cobramos... 

-Bueno..., entonces póngale un coreho.
. Dib. Mel__ M adrid .

Ayuntamiento de Madrid
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Carabina sorprendente
La jamona Pancracia. López Morales, 

señora procedente de Castro-Urdiales, 
entró de carabina (no mal pagada) 
de las hijas del conde de la Ensaimada.

Nunca la fatigaba ser trota-calles, 
y aunque con sus defectos en mil detalles, 
i)!u-a las niñas era gran carabina,
.sin ser de ellas escJava, ni aun esclavina; 
es decir, que aun estando de ellas pendiente, 
de libertad gozaba frecuentemente.

Tomó afecto a las niñas, que eran resueltas, 
y aunque la molestaiba dar tantas vueltas, 
las trataba, la pobre, con muy buen modo, 
las prodigaba mimos, y, sobre todo, 
cuando se despojaiban de los vestido.?, 
las miraba, con ojos enardecidos.

Mas lo extraño, señores (y no es camama),, 
fué el final del servicio de ia tal dama, 
pues, al ir con lae nenas al cine un día.

la arrolló un automóvil en la Gran Via.
En una de Socorro casa oercanai 

vieron que no tenía costilla sana, 
y el fatal accidente, del que aún se queja, 
y que hasta, sin sentido dejó a la vieja, 
descubrió que Pancracia López Momles...
¡era un hombre, tan (hombre como el Pernalesí

Chilló, siendo empleado, contra el Gobierno; 
su ministro, iracundo, le mandó al cuerno, 
y ya cesante y para comer ca.liente, 
se metió a carabina tranquilamente, 
por lo cual, con disfraces y con audacia-, 
Pancracio estuvo un año siendo Pancracia.

Y es que hoy tanto la vida U ^a a  costamos, 
que hasta al cambio de sexo puede forzamos... 
como a la carabina falsificada 
de las niñas del conde de la Ensaimada.

• J u an  PEREZ ZUÑIGA

—No se aflija usted, don Cándido. La muerte de 
una esposa se siente mucho, ya lo comprendo; pero 
hay que tener resignación.

— ¡Ah, si supiera usted lo bien que guisaba!
Dib. Bür.vñes.— Madrid.

-Ayer vi a Lucas Miguel José.
-Te has equivocado. Es José Miguel Lucas. 
-Bueno... pero es que yo le vi de espaldas.

r f .

; ̂

i

Dib. M o r a n . — Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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■ í' ;

C R I M E N  P A S I O N A L
Ya tengo mi crimen, ya be s^n- 

ticlo el placer de matar, porque es­
trangulé a Tilia mujer, a la mía, toda 
idealidad y mansediunbre, que me 
amaba locamente, con esa vehemen­
cia que só’.o saben sentir los que har- 
nacido de Bada^.ona.

Era pura como el sueño de un niño 
de diez y seis años, era toda longa­
nimidad y fervor, era trabajadora, 
limpia, sumisa y estenotaiquimecanó- 
"rafa.

Era asi, o eso creía yo que era, 
porque algunas señoras son honradas 
hasta el momento en que dejan de 
serlo.

Oiganme y verán: '
Vivíamos en un piso tercero cen­

tro derecha, siendo estimados, m áí 
aún, admirados ipor la vecindad, al 
ver lo mimosos que éramos y las 
cuchufletas que yo le decía. Los 
padres nos ponían de ejemplo a 
sus hijito- para que nos imita-

1 DEVOCION CAMPESINA

— Chiquio, no te -pués jegurar la devoción que hay ahurá al santo 
de mi pueblo.

— ¡Ah! ¿Pero es que tampoco por allí ha llovido?

D ib . Ca str o  S o r ia n o .— Zaragoza.

ran; las toibilleras nos envidiaban 
clandestinamente; I05 jovenzuelos ee 
quedaiban serios y lanzaban suspiros 
entrecortados.

Nuestra vida se deslizaba suave, 
dulce, annoniosamente amenizada por 
nueabro amor y per una pianola, a 
plazos que no paraba en todo el dia.

Pero un día... ¿De qué barro pe­
cador estamos hechos, de qué ruin 
condición somos los del Noroeste de 
España para enfurruña rnc? por una 
futesa, destruir la felicidad y sumir­
nos en la sima del crimen?

E ra por Adviento, éjx)ca para mi 
adversa, porque siempre me han pe­
gado en eí?os días. Ella se preparaba 
para ê l Catastro, y e^o no se hace 
impunemente.

¿Por qué había escogido esta terr - 
ble carrera catastrófica? ¿Por qué 
demostraba un desmesurado interés 
en a.sistir a determinada Academia y 
en estudiar frenéticamente contra mi 
voluntad?...

El a’ma de la« mujeres es un a r­
cano con incruii'taciones, y el curio.' -̂' 
que má.s mira, menos ve, que es lo 
que le pasaba a un eerNidor.

Alternaba los estudios con los mo- 
nestere.3 caseros; pero atraída y do­
minada—al parecer—por las asigna­
turas, de.neuidaba frecuentemente su.» 
oibligaciones de ama de casa. La sona 
salía sacada a veces; otras, sosísima' 
un día, teniendo convidados, apareció 
una peineta en una albondiguilla. 
E«to me exacerbaba terriblemente, y 
si le llamaba la atención no hac\a 
ca-r©; y si me lo 'hacía, era omiso.

•A. pesar de esto, yo tenía fe en 
ella; la creía tonta, iiero buena; po­
bre, pero lionrada.

Pasó algún tiempo, y como nunca 
falt.3í el consaibido amigo aue le abra 
a uno ^05 o í o s , eso fué lo que me 
ocurrió para mi tonnento.

Un día, ese día de Adviento, día 
de amarga recordación, de luto y 
desconsuelo, cuya dolorosa imagen 
nunca .se borrará de nuestro afligido 
y contristado pecho. B^e día—d ig o -  
vino a mí am amiguito y  me dijo 
sencillamente:

—Tu mujer te es infiel con don 
Orosio, el profesor de Estadística 
comparada.

Me f^uedé jíerplejo; echar a 
correr y no pude, porque sentí brotar

Ayuntamiento de Madrid
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raíccs de mis plaiiitas, que se agarra­
ban finnísima!? al suelo, como al del 
“Gran Galeote’', de Pepe Echegaray. 
Hice un esfuerzo y le pregunté:

—^¿Tú lo has visto?
—Lo que se dice verlo, no; pero 

te juro que es cierto, porque ella no 
lo niega.

—^Entonce?, puede que sea verdad.

Es ibíistante desagradable vivir ale­
gre y confiado con su mujercita al 
lado, peinada y lavada, con su Musi­
ta rosa pálida, siempre apetitosa; y 
de pronto saiber que la fidelidad es 
un mito para ella, y que sus estiidice 
catastrales eran iina excusa para re­
gocijarse y guisar mal.

j\'Iti ca.rácter es propicio al perdón, 
y pendonado la hubiera su desamor, 
porque no £« puede exigir a las per- 
■sonae cultas que amen siempre sin 
ailtibajos ni vacilaciones; pero sus 
de?aciei't03 cudinários, no se los po­
día perdonar, <ni Bendo Guzmán el 
Bueno, porque la gastrología es mo­
lestísima y  hasta llega a necesitar la 
cura de aguas, y  eso, no.

Tuve una explicación con ella.
—¿Por qué no dejas los estudios? 

le dije.
—Porque no me da la gana—con- 

le.i!tó duüoemente.
— menos,  muda de Academia-, 
—Que te  crees tú eso,
—OEntonces ¿es qué te  gu^ta don 

Orosio?
Galló -un momento, ¡pero alzando 

la cabeza y con un altivo gesto lleno 
de majestad, replicó;

—Pues bien, sí, me gusta más que 
tú  ¿qué pasa.?

Me quedé frío, frío, frío frío... Ella 
cantoneando sni cuerpo d© reina-, ta ­
rareó:

L’amour est enfant de Boheme 
qui n-’a jamais comí de loi...

Suspiré fuertemente y le pregunté; 
—Piensa que s ^ i i r á s  guisando mal 

y me estropeafás el estómago,
—^Tornas -bicarbonato químicamen­

te puro.
Y entonces pasó ima cosa horrible 

por mi pequeño cerebro; me acordé 
de Jack el Destripador y de Mussoüi- 
ni, sonreí para confiarla y dando el 
salto del carnero, me lancé sobre ella, 
la agarré del cuello y la estrangulé, 
recreándome, en eu agonía-, como ei

—Una entrada de clac.

— N̂o hay. Esto es una fiesta de etiqueta,

— P̂ues eso. Una entrada para mí, que vengo de etiqueta y clac.

fuera un vodevil, y viendo entre ri­
sas cómo me sacaba la lengua- de una 
manera desaforada, impropia, de su 
edad. Cayó al suelo hecia una birria.

Recapacité y  tuve una idea genial; 
la empa-qiueté cuidadosamente y  se 
la mandé a D. Orosio por correo in­
terior, sin decirle nada. No sé lo que 
habrá hecho de ella, ni me importa;

Dib. CuKSTA.— ^París.

para mi, esa mujer, como si no exis­
tiera.

Y he aquí, como yo, sencillo cual 
la codorniz, tengo mi crimen, un be­
llo crimen pasional que los jueces per­
donarán, porque es lo que ellos di- 
.cen, hoy ]ior tí, mañana por mí-

V i c e n t e  PEREZ P.\SCUAL

Ayuntamiento de Madrid
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EN  LA AMEI
E SC E N A S Q U E  SE  P R O D U C E N  DURANT1-; LA T E R R IB L E  GAZA

■ (APUNTES D

AUSTRAL
t i r a d o r ,  d e l  'FY.ViOZ' b u r r o  SALVAJE DE LA MONTAÑA  
ATURAL)

lii

i
■ Á

Dib. Sama.—Madrid̂
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P r o t e c t o r  d e l  a r t e
He de confesar iii poca afición sen­

tida ix)r m í liacia el teatro. Hasta 
en que li© acudido a presenciar es­
cumplir yo los ochenta años, edad 
que actualmente gozo, creo que ha­
brán eido tres o cuatro las ocasione? 
peotácuios. Retirado de la vida de 
loe negocios, merced a una cuantioea 
fortuna obtenida con la exportación 
del «emento, al llegar a octogenario,

. he experimentado una vehemente 
atracción haeia el arte ■escénico, pre­
firiendo en e.=3>ecial los lugares donde 
se cultiva el género de la revista.

Dondie más acudo es al “Teatro de 
la Frivolidad”, sitio donde actúa, en 
concepto de señorita del conjunto, 
una deliciosa muchacha, llamada Ri- 
rrí Meliáñez, de la  cua'.' me hallo 
piiamoraido. La Meliáñez es alta y 
fina y posee, como todas Jas viceti­
ples, un encantador lunar en ©I ros­
tro. El lunar de Rirri, siguiendo la? 
diversas fases de la moda, ha recorri­
do toda La cara de la  chica. Recuerdo 
haiber visto esa maacha natural que 
sale en la piel, entre otras trayecto­
rias, en la mejilla dereciha, en el -ca­
rrillo izquierdo, en el mentón, en el 
extremo de la nariz de mi ídolo. Ac­
tualmente, ol último grito es poseer 
un lunar sobre el párpado, lo que da 
a loe ojos de las artistas poético as­
pecto, pues semeja que a las tiples 
lee han brotado orzuelos en la vísta 
poi- serie. A mí el divisar a  Rirrí, la 
cMbiosa señorita del /conjiuito dial 
“Teatro de la Frivolidad”, como si 
tmdese un grano en erupción sobre e! 
ojo, me hace aumentar el amor que 
experimento por ella.

Para disponer de influencia en el 
coliseo donde itralbaja la idolatrada 
^leiliáñez, me he unido al empresa­
rio, como socio caroitaJista. Al ha­
llarme ante Rirrí, la líe participado:

—Adivino en usted una gran artis­
ta. Quiero iqu© deje de ser señorita 
del conjunto. Por usted, a pesar de 
yo no entender esta clase ele nego­
cios, me he metido a protector del 
arte... En recom_[>enea, ¿me ■ amará 
u-rted, R irrí?

La MeJiáñez, con su melosa voz, 
m e ha. replicado:

—^^ îstas sus propasicioncs, preveo 
que le voy a querer. ¡Ay! ¡Es una 
tan sentimental!

—Vamos a entrar en aguas juris­
diccionales americanas. ¿ \ 'o  llevare­
m os algo que nos pueda com pro­
meter?

— No sé. Yo llevo la copa que gané 
en el concurso de natación.

Dib. Les.— Madrid.

ALMEnDRHS
El JABON POPtJUR 
irn iim i  u  p iu

PERFUnES 
DE TASARA
B f l O n L O N f l

Merced a mi protección, Rirrí se 
ha convertido en primera figura del 
“Teatro de la Frivolidad”.

He observ^ado que en los teatros 
de género frívolo, las tijples bellas po­
seen una voz deficiente y  que las can­
tantes que emiten notas armoniosas 
resultan siemiire feas. H a debido ser 
mamá naturaleza la que ha dispues­
to que nunca una artista de revistas 
disponga, a ’a par, de hermosura_ y 
buena garganta. Existe el caso in- 
ver.io. El de la tiple fea, que canta 
mal...

Deáde que Rírri se ha destacado en 
la escena, se la conoce con el sobre­
nombre de “La Bramante”. Al decir 
de unos se debe tal apodo a qüe mi 
adorada jxisee un aspecto tan espiri­
tual, que cuantos contemplan su figu­
ra, evocan imstantáneamente esa gui­
ta delgada que sii-ve para atar enva’- 
torioa. Según otras opiniones, Rirrí 
disfruta del sobrenombre de “La Bra 
mante”, porque cuando abre la boca 
brama, en vez _de cantar.

Desde luegq, yo he notado xjue Is 
voz de mi ídolo 'tiene influencia en los 
elementos atmosféricos. Los días que 
Rirrí Meháñez canta en el “Teatrij 
de la Frivolidad” Uueí\'e irremisible­
mente.

M i dinero me cuesta; pero ya 
conozco un eeeenario por dentro. Ró­
tulos prohibitivos ;por todoíi sitios 
“Se prohíbe fumar” señala un letre­
ro, bajo eíl cual siempre hay situado; 
cuando inenos ' dos tramoyistas oon 
un cigarro en la boca. “Unicaaniente 
se permite a las artistas traer al tea­
tro una sola madre” previene otro 
cartelito. '

Rirrí tiene por compañera a ¡una 

respetable cantante, que en las gace­
tillas y annncioa antepone el título 
de dignidad “doña” a ¡?u nombre de 
pila.

—Me Qiago llamar doña Julia en 
líos carteles — suele alegar la noble 
dama—, par mis años. A las artistas 
de teatro únicamente nos está per­
mitido usar el diminutivo hasta los 
setenta...

Las inten'-enciones de Rirri como 
“ftítrella” toman mal cariz. E l públi­
co se mete francamente 'Con “La Bra­
mante”. Su actuación es recibida con 
grandes protestas. Hay abucheos, sil­
bidos...

Ayuntamiento de Madrid
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se
del

.ros 
po- 
an­
isas 
ser 
les- 
itas 
L y 
in- 
nta

:

Me desesperanzo ante las aptitu­
des de la Meliáñez; mas el empresa­
rio, mi socio, me anima:

—^Prosiga usted entregando dine­
ro para el sostenimiento del “Teatro 
de la Frivolidad”. Rirri es una gran 
artista a !a cual la gente no compren­
de. Jamás he visto imitar a una gar­
ganta humana tan a la perfección el 
pitido de una locomotora o el aullar 
de los gatos. Sea protector del arte.

La cosa empeora. Cuando canta 
Rirri el firmamento se encapota y te­
nemos tormenta fija. Y el i>úblico 
protesta más cada vez. Ay¿r, en un 
dúo de tipks, arrojaron al escenario 
un a;bujta<lo roix>llo, que dió en pleno 
rostro a idoña Julia. Luego la dama, 
entre bastidores, clama aei:

—'Constituye una falta de respeto 
l)atriótico e!' tirar verduras a una. per- 
.sona- testigo de la guerra do la Inde­
pendencia...

Los otorinoiaringólogos han hecho 
un homenaje a Rirri. Desde que ella 
«anta, ha aumentado extraordinaria­
mente el número de personas que 
acuden a las consulta.? de padecimi?n- 
ta« de' oído.

Por conira, los lalira.ilon'S han eo- 
licitado que no se ¡)ermita cantar a 
“La Bramante”. Con sus chillidos es- 
panto.soe, Rirri liace que se estacione 
sobre la nación un gran cúmulo <le 
nubes, y, a consecuencia de la llm ia, 
desde liace cuatro meses, todas lae 
lalxjres de la agricultura se hallan 
paralizada.'^.

Rirri prosigue actuando como pri­
mera tiple en el “Teatro de la Fri­
volidad”, Yo, en mi cont-ejjto de pro­
tector del arte, continúo satisfacien­
do todas las nóminas.

La naturaleza muéstra.-e irritadi- 
suna con la voz de “La Bram.ante”, 
A diario hay en tierra, truenos, ciclo­
nes y terremoto?, y en la costa, tem­
porales, naufragios y galeinais horro­
rosas.

Para buscar la na: ,̂ he retirado de 
la escena a Rirri Me'iiáñez, cesando

— ¿Qué tipo de liombre es el que más te gusta? 
—El que vive de sus rentas.

Dib. Pii-.\n. M adrid,

—Cree usted, Atanasia, que ol joven de enfrente oye lo que toco? 
— ¡Claro que sí! ¿No ha visto usted que ha cerrado la ventana?

D ib, B o ro h io ,— M a d rid ,

j'o de ¿«r socio capitalista del “Tea­
tro de la Frivolidad”.

Hace dos me.-es que me casé con 
“La Bramant«”. Vivo burgiuesamente 
en una capital de provincia, acompa­
ñado ix)r mi espoea.

Desde que Rirri no canta, los ele­
mentos se han apacigiiado. En los 
ciclos no se divisa la menor nulie.

Claro que resulta tri ;te, después de

ochenta añoe de perseverante celiba­
to, acabar de est,a manera trágica. Yo 
me consuelo de la de.sgracia, pensando 
que ahora, al obtener, merced a esta 
solución, que Rirri Meliáñez ]>erma- 
nezca calladla, es cuando yo realmente 
me considero protector auténtico det 
arte.

P o r 1(1 Iransfíripcióii,
Li is E s te b . \ . \ .
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Peras al Olmo le pido, o. el país del contra sentido
—¿A dónele vas, Aniceto, 

con la bufanda subida?
¿No ves la rosa enccadida, 
y  el verde musgo en el set», 
y la acacia florecida?
¿No ves que mayo galán, 
tenoriescb y juvenil, 
imita a su padre abril, 
y las flores que le dan 
cubre ele caricias mil?
¿No ves las nenas coquetas 
que en las silvestres glorietas 

lucen sus áureas pujpilos, 
y son como humanás lilas 
con ganas de ser violetas?
¿No ves el broche del sol, 
como cobrizo perol.

en que se cuece y se guisa 
la añil y dorada risa 
del claro cielo español?
¿No ves, de su amor esclava, 
a la novia tras la reja, 
descañonando la pava; 
y  de los grillos la queja, 
cuando la tarde se acaba? 
¿No ves la blanca pechuga 
de la nena que madruga, 
y corriendo como un ciervo, 
se agita, y salta, y conjuga 
el acreditado verbo, 
y en las frondas del retiro 
con Juan, Pepito o Ramiro, 
sostiene charla tan viva, 
y lanza cada suspiro,

— Xo se puede tener confianza en nadie. ¡Qué falta de honradez! 
¡Pues no se me ha escapado la criada con mi mejor mantelería!

— ¿Cuál de ellas? , . "
— Aquella que pasé de contrabando cuando vine de Bruselas.

. D ib . C a s t il l o .— M a d rid .

que los árboles derriba?
¿No sientes el grato olor 
de los arbustos en flor; 
y el efluvio de la rosa 
bajo el palio temblador 
de la gentil n ia r^ s a ?  .
Pues si cuanto digo, ves 
¿por qué llevas, ¡oh infeliz!, 
encima de la nariz 
esa bufanda, que es 
tormento de tu cerviz?
—Tu p r o n t a  es inocente,

. y tus dudas, infantiles.
Me abrigo bárbaramente 
porque conozco, Vicente, 
el clima de los Madriles.
Y uso precauciones mil^ 
de abrigo en esta estación, 
por idéntica razón
que gasto trajes de dril; 
y destierro el algodón; 
y las pieles y la lana 
cuando el invierno está encima; 
porque en mi tierra serrana 
tó Dios hace, incluso el clima, 
lo que le da la real gana.
Y basta que el calendario 
marque que debe hacer frío, 
para que un sol incendiario 
vierta sobre el vecindario 
las hogueras del estío.
Y cuando el verano arriba; 
y negrean los viñedos;
y pinta la verde oliva; 
pues a chuparse los dedos 
y a helársenos la saliva.
—¿Y eso te molesta?

—Quiá. 
Si eso es lo que a mí me va 
mejor de la tierra mía; 
pues donde no hay rebeldía, 
ni hay patriotismo ni hay ná. 
En España está probado 
que todo está trastrocado. 
Intrigan los escritores.
Da un volapié el abogado.
Y escriben los matadores.
Al cristal llamamos lodo.
Se come a  menudo el codo 
el hombre de buena fe.
Y con por qué o sin por qué, 
decimos que está mal todo; 
esté mal o no lo esté...

Y he aquí la razón maj'or 
de que con este calor 
lleve yo este sinapismo;
y hasta me rompa el bautismo 
con quien niegue a un servidor 
que no puede, a lo mejor, 
nevar en mayo, lo mismo 
que bajo el yugo crudismo 
del blanco invierno helador.

J avier DE BURGOS 

Madrid, abril 1929. .
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V.

-La señora del carbonero ha tenido un niño que ha pesado kilo y  medio más que lo corriente. 
-¿Que ha dado el peoo corrido? ¡Menudo disgusto tendrá el pobrel

Uib. AREUGER.i-MadffdL

Ayuntamiento^ de Madrid
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TO Q U E  DE C O R N ETE
Ya tenemos affaire para el vera­

no. Y u<na era más que comenzará a 
funcionar este verano- La E ra del 
Trigémino.

En lo sucesivo no se dirá ya. como 
Sihora, “a taait&s de la Era Cristiana” 
o  “a tantos de la Egira” ; se dirá: “a 
itantos del Trigémino primero, del Tri­
gémino segundo”... Comenzarán los 
hombres a rontar desde el adveni­
miento a la vida de este nuevo evan­
gelio o buena nueva qaie va a rein- 
tengrar a la Humanidad a su felici­
dad paradisíaca, redimiéndole de to­
dos sus dolores. El toque de trom­
peta del juicio final, va. precedidio 
de este otro toque de cornete que 
anuncia el juiicio penúltimo, en el 
cual, si no van precisamente a  levan­
tarse los muertos, se vañ a levantar

loe medio muertos y van a salk co­
rriendo-

El doctor Aeuero se ha sonado y 
su comete nasal ha resonado en el 
mundo. Alguien le ha llamado—p a r a . 
indicar lo fugitivo de su gloria—“̂me­
teoro”. Siempre algm  cometa n<^ 
anuncia, con su aparición, el adveni­
miento de los grandes aicontecimien- 
tos- Ahora, como siempre. Se quiera 
o no se quiera, suigió el cometa Asue- 
ro en el firmamento de loe infelices 
pacientes, que estaban, hadta hoy, pa­
cientemente, viendo las estrellas ñn  
que ninguna les anunciara salvación.

E l buen doctor Asuero, perla de la 
medicina en la condia de San Sebas­
tián, coge por las narices a las en­
fermedades, lae arranca de su sitio de 
un tirón, y  las arroja a  la basura, en

-¿Quieres que sea franco contigo? 
-No; prefiero que seas libra o dolar.

Dib. Bosch— Barcelona.

menos de cinco minutos, lo mismo que 
nosotros arrancamos al percebe de su 
funda y nos embaulamos la carne, ti­
rando la uña.

¡Se acabó ya la miseria.'.... Ya no 
ha de haiber en el año presente de 
gracia—de más gracia que ninguno— 
otras ex¡poeicio(nes que las de Barce­
lona y Sevilla. Las exjposLciones a caer 
en manos de los médicos habrán des­
aparecido para siemipre. Ahora cae 
usted enfermo, pero se levanta en 
seguida: en cuanto le tacan el corne­
te, ya está usited como Lázaro, levan- 
táindose y  andando- Bailando, más que 
andando. Un toque de comete ha de 
repercutir esendaíSmente en las pier­
nas- Y  así ocurre, en efecto: los mi­
lagros más sorprendentes que ha pro­
ducido hasta ahora, fegún dicen, eJ 
toque de cornete, ha sido en loe pa- 
ralíticoe, reumáticos, etc..- En cuan­
to escuóhan el toque de cornete, arro­
jan las muletas y salen corriendo co­
mo si el toque de comete fuera de 
clarín, y como si los enfennos fueran 
discípulos de E l Gallo.

A los ases de la baraja módica— ŷ 
no: só’o a los ases, sino también' a 
determinados reyes y caballos de la 
misma baraja— l̂es ha dado el naipe 
por ir a la contra y dar codillo al po­
bre doctor Afuero—unas veces con el 
basto y otras con la mala; en oca- 
'siones, oon triunfos; pero, en otras 
ocasiones, arrastrando—y juran y per­
juran que eso de curar tocando el 
cornete es música ceilestial.

Nosotros, al oir esto y lo otro, he­
mos quedado en la situación del asno 
de Buridán: puestos entre un costal 
de paja y otro costal de paja iguaJ, 
no hemos sabido, al fin, por cuál de­
cidimos.

La actitud de los asueristas se com­
prende : “ i Curamos 1 — dicen ellos —. 
¿Prodigioso? Desde luego. ¿Nunca 
visto? Casi nunca Pero. Ce que no 
pasa en un siglo ijasa ?n un día. Ven­
gan a las clínicas, vean lo que pasa, 
y haiblaremos.”

El protomedicato contesta, sin em­
bargo: “ ¡C urar!...'¡Q ué d i^ a ra te ! ... 
}íso es anticientífico... Eso no ee na 
viste en la vida, ni se verá... ¡Cu­
ra r! ... ¡C urar!... Pero ¡qué se ha­
brán creído!...”

Nosotros, en vista de eso, procura-
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mos informarnos. Y  tuvimos consul­
ta  de médicos. ■

Uno de ellos opinó:
—^Yo digo y repito que eso no es 

ciencia, y la medicina aspira a ser 
«iencia de verdiad... ¿Que si cura o 
no cura el-procedimiento? Eso a  la 
-ciencia, señores, ni le va ni le viene. 
E l enfenmo tendrá muciho interés en 
-curarse, -pero a los médicos nos im­
porta tres pepinos lo que te pueda 
o  no interesar a los enfermos. Los en­
fermos no son nada. Son números; 
casos; circunstancialidadias pasajeras; 
hechos—o deseohoe—;\>ero nunca le­
yes; y lo que importa es la ley. Eso 
«s lo permanente y lo eterno. El en­
fermo pasa, i>ero la Medicina per­
manece Aíbengámojios, pues, a la per- 
manenoia. Lo demás... anecdotiamo. 
E n la última plana de I05 periódicos 
van insertos, mano a mano, loe anun­
cios de las panaceas médicas y las 
papeletas de defunción. Ni lo uno ni 
lo otro nos importa. ¿Que a l^ ie n  
anuncia un prodigioso cúralo todo? 
Nosotros nos encgemos de hombros.

no va con la ciencia. ¿Que alguien 
se muere? Y ¿qué? Nosotros nos en­
cogemos de hombros. Eso no va con 
la ciencia.

—'Todo lo contrario: si va — dijo 
« tro  dootr, interviniendo—. E l difun­
to es algo preciso, a^o  necesario pa­
Ta el mantenimiento y para la manu­
tención de la ciencia. Si no hubiera 
difuntos y los módicos curiísemoe a 
todos, pronto la humanidad se figti- 
raría a salvo de la muerte y se ale­
jaría de los médicos. Cada cual se 
«reería dueño del elixir de vida eter­
na-. ■ Las, consecuencias perniciosas 
de equivocación semejante aparecerían 
pronto, con gravedad insospecihadia. 
Las naciones se salvan gracias a los 
■que mueren en la guerra. Por eso a 
cada muerto de la guerra se le levan­
ta  una estatua y ¡a otra cosa!— ¡a 
o tra  guerra!—. Los que mueren a 
manos de los médicos son héroes de 
la paz, lo miamo que los otros son hé­
roes de la guerra; son héroes que no 
•dudaron en exponer su vida al tra­
tamiento científico de estos o los otros 
doctores—o de estos y los otros—para 
que pudieran todos ellos aiprender la 
inutilidad o la mortífera cualidad de 
'los re a c t iv o s  tratamientos. ¿Cómo 
•saber que un tratamiento es inade­
cuado ffl no hay quien se ofrece a 
padecerlo con inminente riesgo de su 
vida? ¡No saqu^, pues, hombre sa­
no, a relucir los que mueren a manos

—Pero, chico, ¿estás abriendo un libro con un abrelatas?
—Sí, hombre; no ves que es una gramática latina. D¡b. fuente.—Madrid
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de los médicos! Gracias a los que 
mueren, ingrato, se librará tu vida, 
acaso, de que te aplquen a ti la pil­
dora expJoeiva que causó la defun­
ción de ese interfecto!-- Las pape­
letas de defunción son, puee, ¿«ñores, 
lájmias en honor a los héroes de la 
ciencia.

— L̂os ignorantes—insinuó con mife- 
ricordia un tercer médico—se atreven 
a decir algunas veces que los médicos 
debían beberse antei?, ellos mismos, 
los medicamentos que van a verter 
dentro del prójimo. No piensan, los 
muy burros, que desaparecerían to­
dos los módicos del globo en breve 
plazo, gi se pusiera en vigor ese sis­
tema. Y se quedaríaji los demás sin 
aeitítenoia. facultati>\<a... ¡Quá locu­
ra !...

—^Ere eg el problema—dijo al­
guien— : ¿locura o lo cura? ¿H ay o 
no hay curas de trigémino?

—’Hay curas castrenses.
— ¡Seriedad!... ¡Si empezamos a 

decir estupideces!...
—No se puede hablar en serio del 

trigémino: eso ni es ciencia ni es 
n a d a .

—Oiga, no, no... d i^enfe usted. 
Yo también soy médico y científico. 
Y yo afirmo y sostengo que hay en 
este asuinto Asuero...

—iPero ¿cómo Asuero? Si eso de 
hurgarse las narices se ha. dfescubier- 
tio haice la m ar de años ya por un 
francés...

—’No insulte usted a los franceses, 
caballero, que puede que haya una 
reclamación intemaicional.

—’Eso, es verdad; puede que La 
Haya... y, dale...

—El asunto de Asuero, o de quien 
sea, tiene por fundamento una ver­
dadera teoría científica. Todo el mun­
do sabe que a una media de señora- 
se le falta un sólo punto y eso basta 
para que la media entera se desOiaga 
en un santiamén. Nosotros somos lo 
miamo que las medias: nos queman 
un punto en la nariz, sale un hilito 
de sangre; y no hay más que tirar del 
hiJo para que las piernas queden li­
bres, y ¡andando!... '

—^Pero eso cura a medias.
—A medias, desde luego... Eso es 

lo que dice aquí el doctor.
—Digo a medias, porque la  cura­

ción se haice a medias; una mitad es 
figuración del enfermo, y la otra mi­
tad, füfa... .

—¿Por qué no vienes?
—Estoy mal ; esta mañana me dolía la 

cabeza.
—¿Y qué tienes en la cabeza?
—¡Psch! Nada...

Dib. JüLi.— Sevilla.

—^Pero ¿y los que han curado, re­
diez? ¿Han curado o no han curado?

—No, señor-. Han curado por unos 
momentos... ¡No fe aipuren! Esas cu­
raciones, señores, no pasan de falsas 
alarmas...

—^De modo que a usted le parece 
que recaen.

—Pues darò que recaen.
—^Yo sostengo que no....
—^Yo, que sí...
—^Porque usted no es un científico.

El de la máquina (escribiendo).—... y 
ya notarás por la letra la emoción con 
que te escribo.

D ib . Monfort— Madrid.

— Ŷo me atengo a los hecihos.
—Pruébeme usted que los eaifer- 

mos curados han vuelto a recaer.
Huibo un silencio soilemne. Había­

mos llepdo  al momento cuJminante- 
y decisivo de la argumentación: si 
había curaciones, es que habíai en el 
asunto algún punto de verdad, es­
tuviera el punto en las narices o don­
de fe le antojara; si un paralítico 
tiraba las muíetas y salía corriendo,, 
es que había curaciones; luego todo 
lo demás holgaba ante ese hetího. Aho­
ra, eso sí; quedaba otro pun to^ne- 
gro— : si la curación era sólo mo­
mentánea, el castillo cíe naipes se- 
venía al suelo como verdadero “cas­
tillo en España”. H abía,, pues, que 
demostrar ei era o no verdad que los 
enfermos curados habían vuelto a re­
caer.

Todos miramos al doctor que lo- 
había asegurado; e r rá b a m o s  sus- 
pruelxv, pendientes de sus labios. Sus 
labios doctorajles, se entreabrieron,, 
por fin, y dijeron:

—No es posible presentar esas­
pruebas, queridísimos colegas... Nin­
gún enfermo curado se ha presenta­
do otra vez a decimos que había re- 
ca.ido. '

—Alh—gritó el otro, triunfal—. ¿L a 
ven uftedes? ¡Como que no han re­
caído !

Pareció CLue tenía razón. Pero el 
otro, sereno y sin inmutarse, con esa 
equáibrada severidad que da la cien­
cia, exclamó:

—No se han presentado, colegas^ 
porque no se han po<lido presentar. 
Eran todos paralíticos, conforme to­
dos sabemos. Todos, al verse curados,, 
tiraron las muletas y salieron corrien­
do. Así nos lo refieren los telegramas. 
Podéis, pues, suponer lo que les ha su­
cedido: les ha vuelto la parálisis y los 
infelices se han encontrado indefen­
sos, con parálisis otra vez y sin mule­
tas... ¡Calculen qué fituaición!... Se 
babían ido corriendo ¡a saber dónde!, 
por los cam(pos, y ahora estarán por 
ahí, tendidos en mitad de los cami­
nos dé la vida, putrefactos, pagando 

. caro el delito de haber creído— ¡in- 
" sensatos!—que la Medicina ha sido, 

inventajda— ¡vamos, homlbre!— pa­
ra curar así como así al primero que 
se presente.

M a n u e l  ABRIL.
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A lr e d e d o r  d e l m u n d o
C u rio s id a d e s  y ra re z a s

i
i

Hay en Madrid un tea.tro para cu­
ya  coiEbrueción fueron necesarias un 
disparate de miles de pies de terreno.

En oamlbio, las comedias que ©n él 
se estrenan no necesitan paira escri­
birse más que dos pies: el derecJio y 
el izquierdo de lois autores oorre6(pon- 
dientes.

La invención deí primer waterclo- 
-seí la adhacan algunos humoristas a 
un sujeto que no tenía otra cosa que 
hacer. .

Injusticia notoria, porque algo más 
tendría que Ixacer cuando se vió en 
la necesidad de baicer el wate^-closet-

Uno de los dolores máe serios que 
hey en ©1 mundo es el que produce la 
muela del juicio cuando le dá por po- 

pesada.

¡Naturalmenitel
¿Cómo no va a ser serio el dolor, 

siendo la muela la más juiciosa de 
todas? .

Cada vez que el Vesubio se deter­
mina a arrojar por su cráter unas 
cuantas toneladas de incandescente la­
va, se pone Ñapóles perdido de por­
quería.

En lo cual es exactamente igual a 
una. criada que yo tengo; ¡¡cuanto 
más lava, más ensucia!!

fí * *

Lae' sardinas de lata generalmente 
mueren solteras.

Lo que quiere decir que, por lo me­
nos, se libran de la laita del matrimo­
nio, aunque no se libren de la otra.

El mes pasado huioo en un circo de 
Hambui^o una riña gravísima entre 
dos enanos de la compañía, uno de 
los cuales hirió al otro con un cuchillo.

El motivo de la reyerta fué una co­
sa fútil. Parece ser que el más ena­
no de los dos increpó al otro en esta 
forma:

— ¡Eres un sim-ergüenza, y me 
quedo corto 1

Ha.y animales que tiene más digni­
dad que otros.

El burro, por ejíanplo, si le dan us­
tedes \in palo, lo .diente, pero no lle­
ga a disgusfcanse demasiado. .

En cambio, a.l e>iante le atizan us­
tedes un puntapié, y no lo siente--, 
pero lo deplora para toda su vida- 

Hay algimos que se mueren de ver­
güenza y todo. _

N bstoh  o. LO PE

El amigo: —Seguiste mi consejo de beber un whisky después de un baño caliente? 
El enfermo: — Hice todo lo posible, pero no pude acabar de bebemie el baño.

; :E|

(De The Humorist.}
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PUERTA DEL SOL, 13

La mamá, al nene, que aca­
ba de caérsele un diente :

— N̂o llores, tonto. ¿No sabes 
que a los siete años te saldrán 
otra vez los dientes?

— j-Si, mamá?
—.¡ Claro!.,.
— ¿Entonces, cuándo me sal­

drán los dientes de oro?
Hércules.— Enguera.

En la tienda de óptica: •
El dependiente. —  Las gafas 

I las prefiere con armadura de 
metal o de concha?

El nuevo "rico.— Las que us­
ted comprenda que voy a ver 
mejor.

Mateo Pascual Madrid.

E l premio correspondiente al chiste del número anterior 
ha sido adjudicado al siguiente.

Un chusco.— ¡Ay, qué perra vida!
Otro chusco.—i  Que te pasa, hombre?
El primero.— Ks increíble lo caro que estiá todo.
El segundo.— Hombre, todo, n o ; acabo de leer en al dia­

io de la noche que le dieron a uno diez puñalaidas pot

Enrique Soto y Soto.

no
trein>ta céntimos.

Para tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo 
capón y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla, nun ca en una
liombre, sino un pseudónimo, si asi lo advierte el interesado. En el sobre, i— . ------- _ .

Concederemos m  premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada numero.
Es condición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de Jos premios.
I A h !  Consideramos innecesario advertir que de la originalid ad de los chistes son responsables los aue figuren como autoTM 

de los mismos.
—'Esta tarde torco.
— Me alegro.
— Aiylauicjidnie mucho.
— Descuida. Te sacaremos en 

hombros.
— Gracias. Toma un billete. 
— ¿Para qué?
— Para que me des la vuelta.

Domingo de Ramos. 
Salamanca.

— Oye, Julio, ¿conoces a una 
chica tuerta, fea, con las pier­
nas torcidas?...

— Por las señas, es mi her­
mana.

— 1¡ No, no ; es muy parecida I 
Josein.— ^Valladolid.

Mirando al estanque:
— Debe ser horrible morir 

ahogado.
— ¡Espantoso! No lo sabes 

tú bien.
— i  Has nau'fragado a l g u n a  

vez?

Presa siem pre Piesa
La Casa más popular y presti­

giosa.
Sostenes^ Fajas, Corsés.

Fuencarra l, 72. Teléf. 51135

La señora ^Has de procurar,
Juanito, no aficionarte a la be­
bida. Dios castiga a las perso­
nas que se embriagan, j Sabes 
tú dónde van los hombres bo- 

,rraohos ?
El niño.— Si, señora. A la ta­

berna.
. El carbonero Madrid.

— í  Pero dice usted que no 
entiende de números y quiere 
usted que lo haga cajero?

— ^Pues, por esa misma razón, 
comprenderá ustfd que soy in­
capaz de hacer “substracciones”.

Mona Ŝervilla

S O R T I J A S  D E  S E L L O
V̂ end« las mejores la casa SANJURJO, de oro de ley des­
de 9 ptas.; chapadas en oro desde 3, grobadu en el acta. 
Envió a prorincias remitiendo medida, importe y franqueo. 

SANTO DOMINGO, NUM ERO s— MADRID

T  A P & para encuadernar colecciones 
semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una.

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

[ODsejo a los iasta
No iros sin visitar 

la Casa RAMON ROMERO, 
“as” de la electricidad.

—^No; pero ayer me lavé la 
cara... y no quiero contarte.

Angel del Castillo.

Un matrimonio mal apvenido va 
de paseo.

La vecina.— Oh, señor Juan; le agradecería me 
dijera gué es lo que tengo que haoer para librar a 
las plantas die las heladas de mayo.

Jvxin.—No plantarlas hasta junio.
(D e The Passiitíi Show. Londres.)

CUPON
correspoiidiezute aj n.* 392 de' 

ilUEN HUMOR 
jne  dA erá acontpafiar a to­
lo trabajo que se lu 

ta para 'e l  Concurso
no* renu­

.   peniui-
nente de chistes o como «o- 

laboradores eapontáneo».
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EN  LA AGENCIA DE 
EM PLEOS 

—^Yo soy muy nerviosa y 
quisiera una sirvienta que iio 
me contestase.

—Tengo lo que desea: una 
ex telefonista.

Ps't. Constantinopla.)

UNO QUE JAM AS PAGA 
—¿Está en casa el señor? 
—^Acaba de salir.
—¿Con quién?
—Pues... conmigo.

(D e Excelsior. Méjico.)

Ella, que ha tropezado:
— .1 Ay, Eufrasio, qué dolor I 

Se me ha entumecido una pier-
“a... '

— ¡ Tócate las narices I 
— i ¡ingrato, mal hom bre!!... 

¿Esas son tus palabras de con­
suelo ?

—.¡ Claro, mujer 1 ¡ Tócate al 
trigémino t

A. Serrano.— Madrid.

A un roiño le dice su madre: 
— Pero, hijo, ipor qué eres 

tan mentiroso?
El niño Más mentirosa eres

tú, que me dijiste que me ha­
bías traído de París de Francia 
y resulta que soy español. ' 

Eieverri Bilbao.

Combinación de aipellidos: 
Cuando yo estuve en ed ser­

vicio militar éramos seis reclu-

E1 hombre descuartizado.
En una discusión entre dos 

individuos, dijo el imo al otro :
— Me parece que !o mataron 

porque se quería casar.
El otro, distraído:
— Pues... ¿no era Casado?

T. González Marcici.

Entró en una sombrerería un 
parroquiano con una c a b e z a  
enormemente gruesa, y como no 
había sombreros buenos, el som- 
orerero dijole guaseándose :

—.¡El tener tan gruesa la ca­
beza tiene estos incon¡venden- 
tes !...

Pero el parroquiano le con­
testó :

— En cambio, tiene una ven­
taja que no la tiene la suya.

— i Cuál?
-^La de no tener piojos, por-

LA HORRA
R e m itim o s  fig u rin e s  a  q u ien

Fresenfa las últimas crea­
ciones en sombreros para 

stñoras y niñas. 
FUE>'CARR/'L, 26, y 
MONTEPA, 15, primeros

lo  so licite

— l ruido era ese que 
anoche se sentía en su departa­
mento?

—Poca cosa : mi señora que 
me estaba sacudiendo el polvo 
del traie, y se le olvidó que 
yo  estaba dentro.

(De Le Journal Amusant.
París.)

tas, que pertenecíamos los seis 
al tercer escuadrón del regi­
miento X.

Los apellidos eraa;
Conejo, Panyagua, Lechugui­

no, De la Sal, Aceituno y Vi­
nagre.

Había un sargento en ol mis­
mo escuadTÓn que tenía buen hu­
mor—a veces— , pero cuando lo 
tenía malo era peor que el hu­
mor hcrpctíco.

Se le ocurrió ponemos por es­
te orden de lista:
~Pedro* Conejo. “

Antonio Panyagua.
Carlos Lechuguino.
Juan d« la Sail.
Pascual Aceituno.
Arsenio Vinagre.
Cuando ¿1 sargento pasaba lis­

ta, en lugar de nombramos uno 
por uno, decía:

— ¡ El menú, un paso al fren­
te ! ...

Arsenio Vióagre.—Madrid.

De casta le viene al galgo...
— Paco, no tomes leche 

en la vaquería de al lado.
— ¿ Por qué ?

— Porque hasta d  'lechero 
se llama Femiín Aguado.

Antonio Viñas— Madrid.

El pescadero.— í Usted qué- 
desea ?

E l cliente.—Déme media lan­
gosta viva.

{DePéle Mèle. París.)

que se mueren todos extenuadós 
de tanto caminar...

Hércules Enguera.
Niñerías:
—.Mamá me da todos los dias 

diez céntimos para que me tome 
la cucharada de aceite de higa- 
de bacallao.

—iCaramba, teadrás mucho di­
nero, po-qje hace más de im año 
que estás tomando el aceite.

— No. No tengo nada.
— Te lo gastas?
— ¡ Ca 1 Mamá no me entrega 

a mí los diez cénitimos; lo que 
hace es guardados en una cayita, 
y cuando tengo reunidas dos pe­
setas...

— ¿Te compra un juguete?
—1¡ N o!... Me compra otro bo­

te de aceite de hígado de ba­
calao. '

Mona.— Sevilla.
Entre amigas:
— Pues no sabía que hubieses 

reñidc con Garlitos.
— S í; dejamos las relaciones 

hace tres meses...
— Me alegro, chica; es un mu­

chacho antipático, imbécil, ridí­
culo y, en cuaoto a tipo, es una 
birria.

— ...Pero hace ocho días hici­
mos las paces.

El Carbonero.— Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



HUY 'PA'RTÎCUJ-A'U
O . S. P . (M adrid ). —  Su 

-.poenia E¡ ánfora rota, ¡ ya lo 
dice el titulo!, tiene muy mal 
arreglo. O, para hablar con más 
ipropiedad, no tiene arreglo nin­
guno.

S. E . M . (V ig o ) . — ¿Con 
que el palo del bergatín Nauta 
era muy grande? ¡Para palo 
grande el que usted se merece 
,por su estúpida narración! ¡No  
se lo damos por un escrúpulo 
verdaderamente humanita r i o ,

• créanos usted a pezuñas junti- 
llas! ~

L ord  Cush (M adrid ).— Es 
muy poquita cosa, milord. Y  
DO lo publicamos por lo que po­
drían decir los lores luego de 
nosotros;.. ¡ Y de usted, que 
seria lo peor I

L u ca s Casul (B arcelon a).
Escribe usted, en uso de un de­
Techo que no pretendemos dís- 
cutir:

“Las tres y media... Mi men­
te se niega a seguir trabajan­
do ... Se cierran mis párpados... 
Me invade una deliciosa iacons- 

- ciencia... Me voy a la cam a...”
Pues nada, querido amigo, 

que pase usted buena noche y 
que duerma bien. No podemos 
ni debemos desearle otra cósa.

T o g o  (V a len c ia ). —  ¿Una 
crónica completamente seria y 
casi malhumorada, sobre la Puer­
ta de Serranos? |A  otra puerta, 
querido am igo!

C. C. C. (P a lm a  de M a- 
H orca).— ¿Con que en el Ja­
pón las casas son más bajas de 
techo?... ¿Y a mí qué me im­
porta?...

Tiberio (Cádiz).
Se merece el buen Tiberio

un estruendoso improperio. ^
Por ejemplo, el de bestia; que 

es él más académico que gasta­
mos aquí para los socios de este 
jaez.

J. M . L . (S e v illa ) . —  Ino- 
cénte de asunto y un poco cul­
pable de forma. Para hacerse 
amigo nuestro es preciso afinar 

' tinas miajas más la puntería.

M elanio  N abucodon osórez  
del E sco lio  ( C a n g a s  de 
O n ís).— Es absolutamente im­
publiable.

C âlinez (B a d a jo z).— Siem­
pre hemos creído que Câlinez 
era un imbécil ¡ pero tanto, no 
nos lo hubiésemos figurado ja­
más.

C. T . T . (V a len c ia ).— Se
ve que no es usted tm demente, 
ni un neurasténico siquiera ; pe­
ro, de todos modos, su articu- 
lillo sfi quedará en la obscuri­
dad porque se j.areec demasia­
do a otras cosas que ya han 
visto la radiante luz solar en 
nuestras columnas.

R . M . de S. (M adrid ).—  
No nos place, ni puede placerle 
a ñadie, ese procedr infame del 
envenenador protagonista de su 
honrado relato. ¡ Un marido que 
le da morcilla a su m ujer!...
¡ ¡ Asesino ! I ¡ ¡ Criminal ! ! ¡¡ AJ 
cesto ! !...

B ertó ld ez  (Z aragoza).— Es
una Ijestialidad digna de treinta 
años de pesebre y de tres horas 
y media de garrote vil para final.

S. L . R . (C oruñ a).— ¿Con 
que el ilustre doctor don An­
gel R. le salvó a usted la vi­
da?... II Pues nos hizo una fae- 
níta a los demás como para que 
le levantemos una estatua y  la 
pongamos negra a pedradas e in­
sultos ! I...

P arien te  (B u r g o s). —  Re: 
chazado. No se publicará. Lo 
sier»timos, amigo Pariente. Re­
cuerdos a la parienta.

P ancho  (H a b a n a ).
Por la gloria de Maceo

Jie juro que eso es muy feo.

T . E . B . (F rege.nal).
No he leído tontería

mayor que La profecía.

M . D . P . (L o rca ).— El que 
usted sea feliz con á  amor de

-Oh, qué vestido más precioso. ¿Cuánto te ha

' ]  
s i,'

costado?
—Un simple beso.
— ¿Que le diste a tu  marido?
— N̂o, que él le dió a mi nueva doncella...

(De Everybody’s  W eekly. Londres.)
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la señorita Evarista, no le da 
derecho a hacernos desgraciados 
a los demás, convirtiémdolo en 
materia literaria. ¡ Eso para Eva­
rista y para usted, y que les 
aproveche y que dure mucho!

G. N . F . (B a rce lo n a ). —  
¡ Pero, hombre 1 i Un jitano con 
jota?... ¿En qué estaba usted 
pensando?... Para los gitanos, 
lo más indicado es el garrotín, 
Y para los poetas malos, lo me­
jor es el garrotán. | Usted ya nos 
entiende! ¿Verdad?... ¡Claro 
que s i ! .

V un D ock  (B ru jas).
A pesar de estar en Brujas, 

hay que ver qué mal dibujas.

Madrid - Viena
A rtículos de sport. 

M ontera, 41.—Teléfono 16662

J. B . (B ilb a o ).
Su cuento primaveral 

es un tostón colosaJ 
que empieza la mar de mal. 
y que, ¡ ay de mí !, acaba igual.

Y decimos igual, jorque peor 
es manifiestamente imposible.

T . U . F . (L o g r o ñ o ).
Su soneto Triste- edad 

es idiota, ¡ la verdad !
Y, a propósito: ¿cuántos años 

tiene usted? Porque también es 
muy triste que a su edad (sea 
la que sea) se escriban esas 
majaderías tan densas y tan in­
controvertibles.

P . S. V . (M elilla ).-^ l^ e  lo
de usted más vale no hablar, 
porque íbamos a discutir mu­
cho más acaloradamente de lo 
que conviene aíl régimen de vida 
que nos ha ordenado el ilustre 
facultativo que nos visita.

B a r io s  (San tand er).
Estamos todos ya hartos 

de escritores como Bài tos.
Y no lo decimos por molestar 

a los menicionados escritores, si­
no para ver si ellos dejan de mo­
lestamos a nosotros.



NADA COM PARABLE PO R  SUS 
MARAVILLOSAS CUALIDADES 
A LA CREMA R EC O N STITU Y EN , 
T E  LIDA, PARA LA'CONSERVA- 
CION D EL ROSTRO, H A CIEN ­
DOSE IM PR ESC IN D IB LE EN EL 
TOCADOR D E TODA M U J E R  
CUIDADOSA D E SU BELLEZA. 
DA AL CUTIS TERSURA Y LO ­
ZANIA. — HACE DESAPARECER 
LAS ARRUGAS, SURCOS Y D E­
PR ESIO N ES FACIALES. — S U A- 
VIZA LA P IE L , CONSERVANDO­
LA DE TODA I M P U R E Z A .  , 
BLANQUEA Y CONSERVA EL 
ROSTRO LLEN O  D E FRESCURA 
Y B I E N E S T A  R.—ES EL E L E ­
M ENTO N U T R I T I V O  DE LA 
EPID ER M IS, UNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOS 
PELIG RO S DE LA IN T E M PE R IE .

PEDID FOLLETOS EXPIICATIVOS

^ECOn/TITUYEriTE
M P O /IT A  £1 © -  I I  A - n  A Y € R . iT>n MiT)ra.D
Talleres de PRENSA NUEVA, Calvo AseúSy î.'—â Ulñi'̂ O de Madrid
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B U E N  H U M l O f t

TIEMPOS PASADOS Ayuntamiento de Madrid
TJn amigo.— ¿Pero estás enfermo? ¿Qué tienes?

Dib. B E R N A D —París.


